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lOS FlinCESES EH NmOECOS

Fusilamieato de un jefe moro por Us tropas fraocesas. E1 ofidaf francés da fa toz de fuego á  los soldados argelinos. (Véase relato en la página S.*) 
VEASI EN LAS FAGINAS CENTRALES MAGN^IGA INFORMACION DEL CONGRESO EUCARISTICO
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Los republicanos 
y  socialistas con­

tra  la  guerra

La reaparición de Fuentes en la plaza de Madrid ha constituido un verdadero acon­
tecimiento taurino. El valiente maestro demostró que es el torero de siempre.— 
Núm. 1. Fuentes en un lance de capa.—Núm. 2. El diestro saludando al público al ser 

aclamado después de la muerte de su primer toro
(Fot. Alfonso.)

Mitin de protesta contra la guerra de Marruecos, celebrado el domingo último en el 
frontón Jai-Alai.—El Sr. Azcárate dirigiendo la palabra á sus correligionarios.—La 
concurrencia era enorme y  ocupó por completo la cancha y las galerías, presidiendo 
el acto el doctor Esquerdo. Después de la lectura de unas briosas cuartillas de Gal- 
dós pronunciaron brillantes discursos los Sres. Garande, Salvatella, Menéndez Pa- 

Uarés, Soriano, Melquíades Alvarez, Pablo Iglesias y  i^cárate

Los hombres que hacen falta en España
El eslablecimiento del Giro Postal presta 

actiiolidad é una de las figuras más inlere- 
santfs clp la Espafia moderna, al hoy direc­
tor general de Correos 
y Telégrafos, D. Ber­
nardo Sagasta.

Hombre d e  singular 
modestia, de excepcio­
nales dotes de inteligen­
cia. el Sr. Sagasta estu­
dia V trabaja con ardor 
infatigable, y_ en el si­
lencio de su labor hon­
da y reflexiva, presta 
mejores servicios á  su 
país que muchos voce­
ros de mítines y’ parla­
mentos.

Lleva desempeñando 
el cargo poco más de un 
año, y aparte de refor­
mas beneficiosas y ne­
cesarias en el Cuerpo de 
Telégrafos, se ha esta­
blecido !a Inspección de 
Correos, se ha reorga­
nizado el servicio de dis­
tribución de la corres­
pondencia sobre la base 
de los cinco repartos 
diarios, y se inicia el 
Giro Postal.

Cualquiera d e estas 
innovaciones b a s tarla 
por sí sota para que fue­
se imperecedero el re­
cuerdo de su nombre.

El Giro Postal ha de 
reportar inmensos be­
neficios en t o d a s  las 
transacciones comercia­
les. y apenas comience 
á funcionar se tocarán 
sus ventajas.

Este nuevo é Impor­
tante servicio se insta- .
lará, por ahora, en 283 oficinas de Co­
rreos de España y Marruecos, ó sea en to­
das las capitales de provincia, en las es­
tafetas desfusionadas á  cargo del activo 
personal de Correos.

Ahora funcionará á manera de ensayo, 
teniendo en cuenta la escasez de la con­
signación concedida. En el presupuesto leí-

lante se elevará á  500. Al establecerse en 
los actuales momentos se hace subordinan­
do su acción á  la comodidad del público. 
Este, para hacer uso del nuevo servicio, 
impondrá en una oficina autorizada la can­
tidad que desee girar, abonando como pre­
mio el medio por ciento, y 0,10 pesetas por 
el envió de la libranza. Como puede verse, 
el premio no puede ser más reducido, toda 
vez que para remitir 100 peseras por el 
Giro Postal no habrá necesidad de pagar 
nada más que 0,50 pesetas por el premio 
y 0,10 de la libranza. Este segundo de­
recho es constante é invariable, cualquie­
ra  que sea el importe de la cantidad girada.

Exposición Internacional

D. Bernardo Sagasta, director general de Correos y Telégra­
fos, que acaba de implantar en España el importante servi­

cio del Giro Postal (Fot. Kautak.)
e

do recientemente en las Corles se comple­
menta, llegando á  extenderse su acción en 
1.“ de Enero próximo hasta G23 localidades. 
La cuantía del Giro por el momento se li­
mita desde 1 á  100 pesetas, que más ade-

Perros, gofos y páloros
La Exposición internacional de perros, 

gatos y pájaros, organizada por la Real So­
ciedad Colombófila de Madrid, y que se 
inauguró la semana última, ha sido un 
gran éxito para sus iniciadores, en parti­
cular para el presidente y  el director del 
Certamen, respectivamente. J. Javier de. 
Beránger y D. Juan María Conde.

En la Exposición figuran unos doscientos 
cincuenta perros, quince ó veinte gatos y 
cincuenta aves, aproximadamente.

En él primer grupo de guardería y  de­
fensa, hay ejemplares magníficos, desco­
llando los' mastines, de los que hay varios 
nofabilfsimos.

D. Gabriel Algara nresenta un bull-dog 
francés hermoso, y  D. Angel Algara una 
perra mallorqnina de excelente tipo.

El distinguido aficionado D. José Valero 
pre-semia una pareja de bull-dogs de lo más 
notable que hemos visto.

En el grupo segundo, de caza, la presen­
tación de los sellers (gordnn y  laverack) es 
sin duda de lo más completo en el grupo.

En pointers, vimos uno notabilísimo del 
señor conde de Encinas y algunos otros de 
D. Alberto Algara.

En nerdigueros de Burgos, son notables 
los del Sr. Azcárate, que. además, presen­
ta  algunos buenos ejemplares de seílers 
laverack.

D. Eduardo Losada presenta una colee-

ción de cockers de lo más lindo que puede 
imaginarse,

Tambi&i es muy lindo Zar, magnifico 
sellers gordon, que presenta D. Manuel 
Fernández.

El perro clásico español, el podenco, ape­
nas está represenfaefo en este certarnen, si 
bien hemos visto una perra hermosísima de 
D. Adelardo del Alamo v otra del Sr. ^'i- 
laseca, también muy buena.

En el tercer grupo, de lujo, son dignos 
de mención los terranovas del Sr. Valero, 
un perro del Monte de San Bernardo del 
Sr. Longoria y el primer ejemplar de la 
raza Berger de la brie. presentado en con­
cursos españoles por D. José de ias Casas.

Los lulús ó pomeranias del Sr. Valero, 
asi como otros chigtiaguas, {ox-terrier y de­
más ejemplares diminutos', merecen ser 
citados..

Elntre los gatos hay algunos muy lindos, 
como igualmente gran número de aves de 
singular belleza.

España se despuebla
Según los dalos contenidos en el intere­

sante volumen publicado por el Consejo Su-
perior de Emigración, salieron de los puer­
tos españoles 160.936 emigrantes por 
en 1909. ó sean 49.878 más en 1910.

La preponderancia corresponde á  la Ar­
gentina, á  donde se dirigieron 109.405, es 
decir, 40.3Cfâ más que en el año anterior. 
A Cuba- 27.452; 6 . ^  más que en 1909. 
Al Brasil, 14.514; l.Kfâ más. A los demás 
países, excepto á  Méjico, 2.264, y al Uru­
guay, 2.501, son cifras que no llegan á  los 
2.00t) emigrantes.

Los puertos que mayor contingente ofre­
cen á  ia emigración son;

Vigo, 37.456. con 11.936 más que en lOOó- 
Coniña, 32.997, con 7.194 de exceso; Bar­
celona, 22.458, con 10.109: Almeria, 19.4*0, 
con 5.261 más: Cádiz, 10.423, con 5.162 emi­
grantes más: Santander y Bilbao siguie­
ron con 9.023 y 7.176.

En loa restantes, las cifras son menores 
á  5.000; pero todee dieron mayor ccœfin- 
gente que el año anterior.

Los meses de mayor emigración fueron 
los- cuatro últimos del año, con 16.907. 
22.900, 31.055 y 15.607. En todo el año, las 
cifras representan aumento con relación 
á  1909.

MAGNIFICOS EJEMPLARES DE LA EXPOSICION DEL RETIRO.—El segundo es el famoso buU-dcg «Tom», y el tercero é4 terranova «SiUent-Priace», que ha ganado
tres premios en iagiaterta ,
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BARCELONA.—Solemne inauguración del monumento á los Mártires de la Patria, 
en los claustros de la catedral, ante las autoridades, somatenes y numeroso público

(Fot. Moragas).

Un episodio de la becerrada de los tranvieros de Madrid, celebrada el martes últi­
mo. Dirigió ia lidia Vicente Pastor y no faltaron los incidentes cómicos y dramáticos

(Fot. Alfonso)

NUESTRA HISTORIETA 

EL PRIMER NENE
La graciosa hisloriela que comenzamos 

en la página G.* de este número es de las 
que hacen deslemitlar de risa y  adquieren 
¡iionto gran popularidad. PEIUQUIN es 
tui nena á quien lodos los lectores habrán 
visto alguna vez en su vida, Primer hijo 
de wn ¿oven 7italriinonio, niño ininiado, 
caprie/ioso y  voluble, abusa de su poder; 
y la continuada serie de sus manías y 
i'j/ravagancias, origimin los más efiuer- 
litlos incidentes cómicos. Los padres de 
PEIUQUIN se sacrifican para que el nene 
esté siempre alegre ij conlento.

Doble cilnien en Granado
En la casa núni. H Uel callejón de i'ucu 

Trigo, bairio de Ja Cuiluja, wi üJ'anada, 
se desari'oiió liace vanos días mi lernble 
drama de íajiiilia.

Allí vivían el guarda de Consumos Anto­
nio Yúiiez; su esposa, Angeles Fernández 
1-ucas, y un íiijo de trece anos, irulo del 
niaíriiiionio.

Paj'ece que Antonio daba nudos tratos á 
su mujer. Embriagábase con frecuencia y 
apaleana brutalineiite á su esposa sm mo­
tivo alguno, puesto que Angeles lema fama 
de miíjer hacendosa y honrada.

Después de una de estas salvajes pali­
zas, la infeliz huyó del domicilio conyugal 
y fué á  refugiarse en casa de unos pai'ien- 
les para librarse de las ii'as de su marido.

Antonio envió á su mujer un emisario 
para notiñcarle que estaba airepentido de 
nabería maltratado y que nunca más vol­
vería á  pegarlo.

Aunque temerosa, volvió Angeles á  en­
trar en su domicilio, poniéndose á  preparar 
el aJinuerzo en una cocina situada en la 
planta baja, cuya puerta comunica con un 
patio pequeño.

Poco más tarde, serian las once, llegó 
Antonio en completo estado de embriaguez, 
entro en la cocina, y sin profurir palabra ni 
mediar disgusto alguno, sacó un enorme 
cuchillo de alUada punta, y cogiendo á  su 
mujer por el cuello, le asesto hasta diez 
puñalaass en el pecho, vienli-e y espalda.

I-a pobre víctima se revolvía por librarse 
de su verdugo, el que con una saña horri­
ble le habla hundido la  faca en el cuerpo 
repetidas veces, hasta doblar la pimía del 
arma.

Por Un pudo la infeliz correr y ganar la 
calle dando gritos de auxilio, hasta que 
acudieron algunos vecinos iniTiediatos y la 
auxiliaron sujetando con trapos y pañuelos 
ia sangre que á  borbotones salla por las 
heridas. En una silla fué conducida expi­
rante ai hospital de San Juan de Dios.

Entretando. dentro de la casa' del crimen- 
tuvo el sangriento suceso su epilogo corres­
pondiente. .u  ver ol guarda á su mujer ba­
ñada en sangre y creyéndola muerta, se 
disparó con una pistola de á quince un ba­
lazo en el lado derecho de la cabeza, salién- 
dole la bala por ed parietal contrario.

En estado agónico fué conducido también 
.Antonio al mismo Hospital.

L a  República portuguesa
Portugal acaba de legalizar definitiva­

mente la forma de gobernación proclamada 
en la histórica noche del 5 de Octubre 
de 1910.

En la sesión preparatoria celebrada por 
la Asamblea constituyente, en el vetusto 
Palacio de las Cortes, quedó aprobado el 
decreto de Constitución, que es como si­
gue:

ciLa Asamblea nacional constituyente, 
confirmando el acto de emancipación rea­
lizado por el pueblo y las tropas de m ar y 
tierra, y reunida para definir y manifestar 
su soberanía consciente, con el propósito 
de mantener la integridad de Portugal _y 
afianzar la paz, la confianza en la justi­
cia, el bienestar y el progreso del pueblo 
portugués, proclama y decreta :

1)1.“ Que queda para siempre abolida la 
monarquía y desterrada la dinastia de Bra- 
ganza.

»2.“ Que la forma del Gobierno de Por­
tugal es la República democrática, y 

»3.“ Que se considera bienhechores de 
la patria á todos los que para derribar la 
monarquía combatieron heroicamente has­
ta lograr la victoria, y que queda pora 
siempre consagrada, con fervorosa grati­
tud. la memoria de cuantos perdieron Ja 
vida en aquella gloriosa empresa.»

A la lectura y aprobación del decreto si­
guieron la proclamación de la República 
y la dimisión del Gobierno provisional, que 
continúa en funciones hasta que el futuro 
presidente designe la persona que ha de 
formar el definitivo.

Nada puede afirmarse hoy acerca de 
quién será el elegido pura ocupar la pre­

sidencia de la República. Sin embargo, 
créese que ia elección recaerá sobre Bra­
ga, Magalhaes Lima ó Machado, por ser 
los tres más grandes prestigios de la po­
lítica portuguesa.

Q u in iG u to s  d u r o s  e n  e l  m a r

Un marinero de Gijón encontró hace po­
cos dias, notando sobre las aguas del puer­
to, una botella que se apresuró á  entregad 
d las autoridades de Marina por si conte­
nia el mensaje de algún náufrago.

He aquí lo que del hallazgo dice El No­
roeste;

uEl marinero Baldomero Lamar hizo en­
trega en la Comandancia de Marina del 
frasco que encontró en el mar, 6 dos mi­
llas de este puerto.

El papelito que dicho recipiente contenía, 
dice asi, según la traducción oficial:

»Lanzado por Federico G. Wiirons, de 
Gran Falls (Montano) — Estados Unidos — 
en 13 de Agosto de 1903.—Devuélvase este 
papel y el portador recibirá 500 duros.»

For curiosidad publicamos los siguientes 
datos respecto á  la población de Gran Falls,

Se compone ésta de 9.658 habitantes y está 
situada en el golfo de Méjico. Su capital 
es Helena Greal Falls, cuya situación ra­
dica sobre el rio Misouri, en la frontera 
del Canadá, lindando con el Estado de 
Washington, cerca del Pacifico.

Teniendo en cuenta el sitio donde fué 
arrojado el frasco ai mar y el lugar donde 
fué hallado, se caJcula que haya hecho, á 
merced de las corrientes, un recorrido de 
3.500 kilómetros.

El papelito será remitido al lugar que 
índica el texto qüe contiene.

Esto es fácil; lo difiuil será que lleguen 
los 500 duros.»

NUESTRA PORTADA

Doble crimen en Granada.—Brutal venganza de un marido que asesina á su mujer
y después se suicida

Los franceses en Marruecos.«
íusilaiiiientc de un jefe 
moro.“ iiarj3aros atropellos.

Los franceses, que tan viva coiili uiiudad 
demuestran por ei desemboico de las tro­
pas esinmulas eu Laraclje; la l’ieiiBa de 
i'Oi'is, que tan apasiou-idu encuno lia purs- 
k> en coiiibulirnos, debieran lijar sus mira­
das en io que hacen sus cuiiipatrioias. A 
pretexto de que se tes civiliza, los inluiicus 
moros son victimas de inicuos atrupelios.

Junto á la cunuucla seienu, Uunquiia, de 
paz y de atracción que emplea España, 
contrasta al proceder ¿le los Iranceses, que 
andan por Marruecos como en pojs con­
quistado.

El grabado de nuestra portada es un epi­
sodio real de esta trágica lucha, en la que 
impera con lodos sus horrores la ley dei 
más lueTte.
. Después de la derrota que las Li-opos 

francesas tuviei-on en un reñido combata 
con las tribus Zemmuurs, acudió como re­
fuerzo una columna al mando del coman­
dante Vidal.

Los moros habían huido; pero se capturó 
á  un jefe de tribu llamado Larbi Lid Zciii- 
inoura, quien fué sometido en ul acto á jui­
cio suniarisimo y condenado á muerte.

El pobre moro no había sido capturado 
en la lucha, no lema armas, nada demos­
traba que fuese un rebelde, y, no obstan­
te, sufrió la pena de fusilamiento.

Larbi soportó con extraordinaria energía 
los insultos de sus verdugos, y sin (¡LTUer 
ni un momento la serenidad, con aiimiru- 
ble sangre fría, se colocó delante de los sol­
dados y recibió los disparos sin volver la 
espalda

No es esto sólo. El siguiente telegrama 
que publica La Correspondencia de Espa­
ña revela toda la triste realidad de la ocu­
pación francesa:

«Según noticias de nuestro corresponsal 
en Fez—dice—, reina alli gran excitación 
contra los franceses, que parece quieren 
provocar con su conducta trastornos para 
justificar su permanencia.

Todo lo que sigue es rigurosameiríe 
cierto.

Un soldado francés, borracho, eniró en 
la mezquita llamada Yema Jamoa é inlcn- 
tó hacer una necesidad en el pavimento de 
la misma.

Los moros que estaban orando le fiieron 
una paliza y le arrojaron de allí.

Cuatro franceses entraron poco después 
en un baño de mujeres

Varias de éstas se encontraban bañántln- 
so, completamente desnudas.

Hubo gran alboroio
Los maridos de las ultrajadas 

tomar vengonra.
En casa riel súbdito c.«narioI I..Tr! i Iñ'n- 

Mnhnar penelraron lanibién aiyuiics íjíiu- 
ceses. Sacaron á la fuerza de las ciimlni-^ 
las caballerías del dueño y mefieroii mi.- 
acéniiins f n  capitán francés entró mu.ilu­
do,á caballo hasta la-s más reservadas es- 
tancias del palacio del sultán.

g
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El Congreso Eucaristico. Peregrine
Madrid ha sido varios días
la nueva Roma del catolicismo

L Congreso espirituul Eucn- 
rialioü que durante el mes 

(le Junio se ha celebrado en 
Madrid, tiene por su carácter 
internacional el valor de un 
acontecimiento de gran im­
portancia. Es una actualidad 
de que no es posible sustraerse.

Nuevo en la capital de Es- 
paüa representa nuestro In­
greso en un orden de sucesos 
científicos, religiosos y públi­
cos que se desarrollan como 

expansión del espíritu católico en toda lu 
cristiandad, pora renovar la solidaridad 
de todos los fieles en la adhesión y sumi­
sión ó su Iglesia.

Los Congresos Eucarfsticos_ internacio­
nales han venido, por la marcha ó evolu­
ción de estos tiempos, á  reemplazar ú 
otras antiguas manifestaciones de la piedad 
católica.

Las peregrinaciones á  los Santuarios más 
venerados de la cristiandad; las Cruzadas 
al Sepulcro de Jesucristo, en la Palestina; 
las romerías en las fiestas votivas de los 
Sanios, son otras tantas manifestaciones 
de esta expansión y de esta solidaridad de 
los fieles, contribuyendo al desarrollo de 
la civilización cristiana.

En los caminos de los grandes Santua­
rios, sobre todo de Jerusalén, Roma y San­
tiago, no habla diferencias de nacionali­
dad ni de ra z a ; el alemán y  el francés, el 
español y el griego, al tomar el bordón para 
hacer una romería, puede decirse que en 
cierto modo perdían su nacionalidad para 
hacerse súbditos de la Iglesia, hijos de Je­
sucristo y hermanos de todos los hombres. 
La cristiandad habla declarado, sin pactos 
internacionales, patrimonio común de lodos 
sus hijos los caminos de los Santuarios, y 
había abierto, por tanto, vías de paz á  la 
civilización á  través de los campos de ba- 
lalla, tan frecuentes en la Edad Media.

El peregrino, después de cumplir su voto, 
procuraba también cumplir sus deberes 
sociales, y en las tiendas que se guarecían 
á  la sombra del Santuario observaba Tos 
adelantos de !a industria, los instrumentos 
de su profesión, el precio de las cosas úti­
les á  la vida y cuanto allí estaba expuesto 
que de algún modo pudiera convenirle é in-

El cardenal A'guTrr'el*''ê aSo del Papa, y preside!

MIIe> Tamlsler, Inndadoia de los Congresos Eocarfstlc«

Custodia de plata, propiedad del Ayuntamiento de Madrid, que Agora en la procesión del San Pasenal Bailón, patrono de las obras
Congreso Bocaristlco EucarlsUcu D. José Gavilán, secretario general seglar.—Duques 

ras.—Obispo de Ñamar (Bélgica), presidente del 
taria de la subcomisión de señoras.—R
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is y  Cruzados de la Iglesia moderna

San Tarcisio, venerado por la Iglesia como I mártir de la Eucaristia

e generai del Congreso Eucaristico, conducido bajo pallo al palacio real, donde se hospedó

Ipresnrle pnra el <'iimi)limienlo de sus obli­
gaciones (le padre de familia,, artesano la­
borioso y  eiudodono amante de su patria.

Renovación de ese movimiento de la cris­
tiandad son hoy, en el nuevo orden de co­
sas, los Congresos Eucarísticos, en los cua- 
les los católicos, aprovechando las facili­
dades de los comuniedeiones y los adelan­
tos de la industria y del comercio, se po­
nen en camino para los lugares más dis- 
lantes, con las comodidades de los ferroca­
rriles y vapores y  los medios sencillos de 
instalarse en las grandes ciudades, sin 
arrostrar los rigores de los climas ni la 
penuria de los hospedajes.

A este propósito obedecen los Congresos 
Eucarísticos internacionales, con la cir­
cunstancia imporlanlísima de que, toman­
do como Base de la convocatoria el amor 
á  la Eucaristía, al propio tiempo que se 
verifica la unión mds íntima en el cora­
zón de la Iglesia, se proporciona á  los de­
más fieles el medio seguro de adhesión

El obispo de Huesca, con otros congresistas, á la salida de la Salve en la Afmudeuu
,'i ella. La comunión es la base del Congre­
so, y comulgar viene de comunicar, como 
comunión significa la participación en lo 
común.

Grandes son las gracias otorgadas por Su 
Santidad á  Iĉ s que asistan á  este Congreso, 
y no menores las concedidas á  los fieles 
de España y á loa demás cristianos que no 
puedan concurrir á tan solemne' acto. A 
todas las parroquias de España se les con­
cede la facultad de exponer solemnemente 
á la pública adoración el Sacramento de la 
Eucaristía y  de llevarle procesionalmente 
por las calles el día 29 de Junio con acora- 
pañamiento del clero y del pueblo.

Concédese indulgeiTCia plenaria en toda 
España á los fieles que asistan el dfa 29 
de Junio á  la Comunión general, y también 
á los congresistas en los últimos días del 
Congreso si hubiesen hecho Cornunión ge­
neral.

(Continúa en la página siguiente.)

S. A. la Infanta Doña Isabel Francisco, presidenta general

■ Conquista, presidenta de la subcomisión de seño- 
é Permanente.—Doña Angela Garda LoygorrI, secre- 
Jnan Portiui, secretario general eclesiástico.

Una sesión del Congreso Eucarístico. Congresistas en el pórtico de San frandsco el Grande, protegidos por la policía y guardias
de Seguridad
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Grupo de los famosos Seises de la Catedral de Sevilla, que han venido á Ma> 
drid con motivo del Congreso Eucaristico

(Sigue de la página anterior.)

Concédese asimismo trescientos días de 
indulgencia á todos los fieles cristianos que 
con oraciones al Señor rogaren por los bue­
nos frutos del Congreso, ó con sus limos­
nas contribuyan á aumentar el esplendor 
del mismo Congreso.

Se faculta á los sacerdotes para que pue­
dan celebrar misa desde la una de la ma­
ñana.

Se dispensa de coro, sin excluir los dis- 
iribuciones ínter présenles, desde el dio 22 
de Junio al dio 6 de Julio, á todos los ca­
nónigos y beneliciados que, con licencia 
del Ordinario, asistan ni Congreso ó de­
ban em|)lenrse en cargo referente al mis­
mo. Se dispensa de la ley de la abstinencia 
los viernes 23 y 30 de Junio, y de la ley 
de la abstinencia y del ayuno en la víspera 
de la liesííi de los ii]ióstoles Son Pedro y 
San Pablo.

Los patronos de la,s obras euearísficas
I.a excepcional importoncia que han dado 

los católicos ¿I los Congresos Eucarlsti- 
cos, pre.sta actualidad á  cuanto se reliere ií 
c5tàs ceroinoniüíi que tanto entusiasmo des­
piertan hoy enti-c'ios fieles.

Entre los españoles ilustres por su celo 
en propagar la devoción al Santísimo Sa­
cramento merece un lugar distinguido el 
venerable P. Fr. Juan Falconi, de la, or­
den de la Merced.

El fuó. sin duda, el apóstol que más se 
distinguió ya á  principios del siglo xvn en 
recomendar d los fieles la Comunión diaria.

No obstante la oposición de muchos mora­
listas de su tiempo, llegó à  introducir en 
Madrid la costumbre de comulgar todos los 
días, práctica hoy tan recomendada por la 
Iglesia.

Para desvanecer las dificultades que en 
, esto suelen encontrar las personas delica­

das de conciencia, escribió un tratado con 
el titulo El pan mtcslro de cada día,- obra 
que luego fué traducida en varias lenguas, 
y de la cual se han hecho ya más de ca­
torce ediciones, siendo la ùltima la de Bar­
celona en 1007. El P. Falconi murió en olor 
de santidad, y á raíz de su muerte se abrió 
proceso para su beatificación, La mascarilla 
del Venerable se conserva en un convento 
de religiosas' de Madrid.

Pero el verdadero patrono de las obras 
eucaristicas fué San Pascual Bailón, un 
santo que ofrece la extraña singularidad 
de que nunca dijo misa, un santo lego que 
unios fué pastüi'dilo. Fray Pascual perte­
neció al convento de franciscanos de Vllla- 
rrcal.

Narrando los episodios de la vida del San­
to, La Ilvstracián Calótica pone en boca 
de un fraile el siguiente rclafo, que descri­
be lapspecial devoción de San Pascual:

iiCuando era niño —dice — muchas veces 
de.saparecia de su casa, y sus padres lo ha­
llaban en ^  templo postrado ante el altar 
(k'l Sacramento... Más tarde, pastor de 
ovejas, se arrodillaba muchas veces al día 
en medio de los campos, vuelto el rostro 
hacia alguna iglesia vecino, y adoraba en 
eapiritu las Sagradas Especies...

Una vez, de rodillas en el monte, al oir 
la señal de la elevación en la Misa, vió 
en los aires al Santísimo Sacramento, que 
asi se le mostraba en recompensa de su 
fe y  de su devoción... Entre nosotros, en

todos los conventos en que ha estado, ha 
sido humilde hasta la abnegación de sí 
mismo, austero hasta el sacrificio, cari­
tativo, laborioso, obediente... Ha sido el 
serafín de la Eucaristía, que ha encendido 
en el amor de Dios á  cuantos hemos vi­
vido junto á él. Todos los días ayudaba 
á cuantas misas le era posible, y un ins­
tante que tuviese libre, corría á la iglesia 
á adorar al Santísimo Sacramento. Gran 
parte de la noche la pasaba ante El. Y en 
sus frecuentes comuniones, permanecía ex­
tático horas enteras. En 1570 la obedien­
cia lo mandó á París con una delicada 
misión. A pie y descalzo hizo su viaje 
Fray Pascual. Francia estaba infestada de 
hugonotes y calvinistas, y en un pueblo 
se vió rodeado por un grupo de herpes 
que trataron de hacerle renegar de la Eu­
caristia. «Yo creo y  confieso—exclamó nues­
tro hermano—qué Dios está en la Hostia 
consagrada tan alto y lan poderoso como 
está en los cíelos.» Y con gran copia de 
razones trató de convertir á los herejes, 
ina.s éstos le insultaron y maltrataron, y 
hasta su muerte ha tenido que sufrir en 
la espalda los dolores de uno de los gol­
pes que entonces recibió...

L o  q u e  n o  s e  s a b e
Los cincuenta mil volúmenes de la biblio­

teca del Seminario de San Sulpicio, de To­
losa, se estén repartiendo entre varias bi­

bliotecas del Estado. La mayor parte de 
ellos irá á  la Nacional, de Paris.

*  La edad máxima à  que puede llegar 
el árbol del nogal es de novecientos años.

*  El Parlamento japonés se reunió por 
primera vez en Noviembre de 1890.

*  El catedrático del Instituto de Sala­
manca D. Fabián Ruano quedó viudo hace 
pocos meses, y sintiéndose llamado al 
sacerdocio, solicitó ordenarse á sus se­
senta y cuatro años de edad. En cuatro 
días, por privilegio especial, recibió todos 
las sagradas órSeties, cantando misa en 
el convento de Franciscanas descalzas de 
aquella ciudad, donde tiene de religiosa 
á  una hija suya,

*  El Canadá es el país del mundo que 
tiene más bosques, pues ocupan éstos una 
extensión de tres millbnes y  medio de ki­
lómetros cuadrados.

*  Se trota actualmente de reemplazar 
las pastas que se emplean para dar brillo 
al calzado, por cremas que puedan apli­
carse sin necesidad de líquidos, que des­
truyen la piel.

*  Entre 1.000 personas sólo se cuenta 
un centenario: seis entre tOO llegan á  los 
sesenta y cinco años, y entre 500 no hay 
más que un octogenario.

*  La paz arm ada cuesta á  Europa, 
aproximadamente, la enorme cifra de 
veinte mil millares de millones de pesela.t.

*  El famoso pintor francés Vemel, se 
hacía atar á  un mástil para contemplar 
mejor el magnífico espectáculo de una 
tempestad en el océano.

LAS FIESTAS DE LA CORONACION DE LOS REYES DE INGLATERRA EN GI­
BRALTAR.—Brillante desfile de las tropas en la explanada de la Alameda

(Fot. Trinidad Díaz.)
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El agua en Londres
Denlr< de pocos días se inaugurará, en 

Jos alrededores de Londres, un inmenso 
depósito de agua para el abastecimiento 
de la gran ciudad. Dicho estanque contiene 
cuatro millones de litros y  cubre una su­
perficie de i9 hectáreas.

Hállase situado á  poca distancia de la 
dudad, y los trabajos de construcción lian 
durado tres años, gastándose más de cua- 

' tro millones de pesetas. Sólo en maquina­
ria hubo que invertir dos millones.

Con este depósito queda asegurado el 
abastecimiento de aguas en Londres, que 
amenazaba ser insuficiente á  causa del in­
cremento continuo de la población.

%’acióu, haciendo un recorrido de 1.190 me­
tros.

Irá soportado por tres cables, en tales 
condiciones de seguridad, que no será po­
sible ningún contratiempo.

Los vagones pueden llevar de 20 á 24 
pasajeros y pesan, sin carga, cuatro tone­
ladas. La propulsión del ferrocarril_ aéreo 
se hará por medio de motores eléctricos.

TeTcia~primeTa animal, 
y  primera con lercera 
lo descuenta el romanero.

SOLUCIONES

La bujia que se apaga y se enciende
Córtense, en un cartón delgado, dos peque­

ñas muñecas, sosteniendo en la boca un ca­
ñón de pluma de ave. un mondadientes, por 
ejemplo, con el cual parezcan soplar. Llénense

A NUESTROS LECTORES
y CORRESPONSALES

participamos que, con el fin de facilitar la 
colección y en vista de los numerosos pe­
didos que hemos recibido de los folletines 
publicados de la hermosa novela

CARMEN LA  CIGARRERA,

Ferrocarril aéreo
Una empresa audaz digna de este siglo 

de aeroplanos y dirigibles, acometerá den­
tro lie poco una compañía internacional,

hemos hecho de ellos una tirada especial 
para servir gratuitamente los que se nos 
pidan. Los suscriptores directos se servi­
rán pedirlos á esta Administración; los lec­
tores de provincias, por conducto de los 
corresponsales, y los de Madrid recogién­
dolos en nuestras oficinas, Pizarro, 12.

PasaileoipDS g aoeniaaaea

Han enviado soluciones exactos á los pasa- 
tiemnos insertos en números anteriores, los 
señores siguientes;

Cabo de la Guardia civil. D. Francisco Se- 
gai'ra Calduch. de Puigreig (Barcelona): D. Ma­
nuel ü. González, de Sania Cruz de Tenerife; 
D. Melchor Mateu, de Benifayó¡ D, Enrique 
Gómez Ruiz, de Malaga; D. R. F. de Guzmán, 
de Montiiia; D. Bernardo Martínez y D. Teles- 
foro Manjavacas, de Criptana (Ciudad Real); 
D. Valentín Mouro, de .Madrid, que envía la 
solución en la siguiente forma:

La charada adiviné; 
mas, itrabajo me ha costado! 
Y si no me equivoqué 
la solución es Soriano.

D. Manuel Conejo, de Pizarra; D. Joaquín 
Cabo Martínez, de Màlaga; señorita Paquita 
Otaola, de Córdoba; D. Alfonso G. Alcázar, de 
Soria: D. José Costa, de Moaña (Pontevedra); 
D, Arturo Ferus, de Santander; D. E. Ríus. de 
Madrid: D. Joaquín dos Santos, de Porto (Por­
tugal); D. José Bi’ea Sánchez, de Puerto Real 
(Cadiz); D. Salvador Sepulveda Sánchez, de Ma­
laga; las señoritas Venencia y Asunción Enci- 
so Nebreda, de Vejer de la Frontera iCádiz); don 
José Vicente Arnau, de Santa Magdalena de 
Pulpis (Castellón),

Soluciones á los pasatiempos publicados en 
el número anterior:

A la carta charadistica: Dorotea.
Al cuadrado mágico:

Admitiremos en esta sección los traba­
jos que nos envíen los lectores, siempre 
que sean originales, recomendando espe­
cialmente la novedad en los asuntos.

CUADRADO 
Por L. Babanaque
*
*
*
*

*
*
*
*

»
*
♦

*
*
*
*

Sustituir los asteriscos por letras que, hori­
zontal •• verticalmente, expresen: !.• Trabajo 
en el campo. 8.‘ Nombre de Mujer. 3.' En la 
baraja. 4.* Tela.

de arena, dejando un vacío en el extremo más 
lejano 4 los personajes.

En el vacio de uno de ellos se echan unos 
granitos de pólvora de caza, y en el otro un 
pedazo de fósforo. Preparadas asi. en secreto, 
las muñecas, se presenta una bujía encendida 
diciendo que una de ellas la apagará y otra 
ha de encenderla.

Al aproximar la veUi al tubo que contiene 
la «ólvora, ésta se inflamará provocando una 
minúscula explosión, suficiente, no obstante, 
para apagarla 6 impulsar el humo hacia la 
muñeca sostenida en la otra mano. El calor 
de este humo bastará para inflamar el fósforo 
y la bujía volverá á encenderse.

Hay que hacer el juego con habilidad y pre­
caución para que surta efecto.

s I LL A
V I LL A
p 1 LL A
M I LL A

Al diàbolo numérico: Montera.
.Al problema aritmético;

Comprará Corderos 1 = 6 pesetas,
td. Gallos n = 9
Id. Pollos 10 = 5 •

Al triángulo numérico; Madrid.
Al rompecabezas; El marido se encuentra, in­

vertido el dibujo, entre las ramas v el tronco 
de los árboles, con los brazoh extendidos,

CORRESPONDENCIA P A R T IU R

LOGOGRIFO INTERPOLADO 
Por Ricardo Cester

LOGOGRI FO NUMERICO 
Por Telesforo Manjavacas

Modelo de vagón del tren áereo que ha de 
atravesar el Mont-Blanc

que trata de hacer accesible A todos los tu­
ristas las imponentes montañas del Mont- 
Blanc.

Para ello se construirá un ferrocarril 
aéreo; la primera sección alcanzará una al­
tura de 750 metros; la segunda, á  igual ele-

Ú64894562890 y  1234567890 
S234067N 2 576026, 
y 0S5O, 23 54626S0 2 M2526,
SO 2Z267 ÿ H9ND47 03 0S57890 
D03 7567 ON 03 C7S543326.

¿890 50N42 890 I2S26 
ON C2S7 52N S4NG9326?
¿890 56489^62890 M964062?
N7, S0N76 ; 890 0CH262 2 T9062 
DO V4N7 57D7 9N 32G26.

2 3 4 5 6 7 8 9  10 
8 5 9 3 2 9 4  10 

2 G 4 5 1 10 7 
1 7 3 5 6 2 

3 7 4 2-9 
6 5 10 3 

4 7 3 
9 5 1

En la iglesia. 
Nombre de varón. 
Apellido.
Producto de Manila. 
Verbo,
Animal.
Tiempo de verbo. 
Nota musical. 
Consonante.

JEROGLIFICO 
Por Rafael Carrasco

CHARADA
Es mi TODO población. 

Primera-segunda un juego.
Nota musical R .  H .

V. F. M. (Barcelona).—Envíelo de nuevo con 
la solución.

R. C. (Melilla).—Se publicará.
E, ü. R. (Málaga).—No sea usted impaciente; 

va se le contestó ia semana anterior.
A. G. A. (Soria).—Tenemos en estudio lo que 

nos pide, y pronto, quizá, lo llevaremos á la 
práctica.

M. P. (Barcelona).—Se le contesta en carta 
particular.

H. M. (Ordufla).—Entra en tumo.
C. Fernández.-No puede ser; habla que dibu­

jar la charada, l'a se le ha publicado otra. La 
que DO está dibujada entra en turno.

C. Ch. (Coniñf.).—SI. señor; puede enviar to­
dos los cupones que quiera.

V. M. B (.Madrid).—Entran en tumo.
J. V. A. (Santa Magdalena, Castellón).—En­

tran en tumo los jeroglifleos.

Imprenta Artística Española, San Roque, 7
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ni una siquiera que valiese lo que aquel diablo de muchacha. Y 
después, á pesar mío, sentía la flor de acacia que me había echado, 
y que, seca, consen-aba aún su buen olor... Si hay brujas, aquella 
muchacha era una.

Un día entró el carcelero y me dio un pan de Alcalá (1).
—Tome usted—me dijo—eso que le manda su prima.
Tomé yo el pan, muy asombrado, pues no tenía yo ninguna pri­

ma en Sevilla.
—Quizá será una equivocación—pensé, mirando el pan.
Pero estaba tan apetitoso, olía tan bien, que, sin inquietarme 

por saber de dónde venía y á quién estaba destinado, decidí co 
mérmelo.

Al querer cortarlo tropezó mí cuchillo con una cosa dura. Miro 
y me encuentro con una lima inglesa, pequeña, que habían intro­
ducido en su masa antes de que estuviese cocido. Había, además, 
en el pan, una moneda de oro de dos duros. No había duda: era un 
regalo de Carmen. Para la gente de su raza, la libertad es el todo, 
y prenderían fuego á una ciudad para evitarse un día de cárcel. La 
comadre era ladina, y con aquel pan se burlaba ele los carceleros.

Al cabo de una hora, el barrote más grueso podía quedar ase­
rrado con la limita, y luego, con la moneda de dos duros, podía 
cambiar, en casa del primer ropavejero, mi casaca de uniforme 
por un traje de paisano.

Ya puede usted figurarse que un hombre que había ido mucha.s 
veces á alcanzar nidos de aguiluchos en nuestras rocas, no tendría 
gran dificultad para descolgarse á la callo desde una ventana ape­
nas de una elevación de treinta pies; pero yo no quería escaparme.

Conservaba todavía mi honor de soldado y parecíame gran cri­
men deseriar. Sin embargo, me afectó mucho aquella señal de re­
cuerdo. Cuando se está en la cárcel, da gusto pensar que se tiene 
fuera un amigo que se interesa por uno. La moneda de oro me ofus­
caba un poco y hubiera querido devolverla; pero ¿dónde encontrar 
á mi acreedora? Esto no me parecía fácil.

Después de la ceremonia de la degradación, creía no tener ya 
nada más que sufrir, y, sin embargo, quedábame todavía por aguan­
tar una cruel humillación. Ocurrió ésta á mi salida de la cárcel.

cuando, al entrar de servicio, me pusieron de centinela como sol­
dado raso. No puede usted figurarse lo que en semejante caso le 
pasa á un hombre de corazón. Creo que hubiera preferido mejor 
que me fusilasen. A lo menos se marcha á solas, delante del pelo­
tón; se siente algo, la gente lo mira á uno.

Me pusieron de centinela á la puerta del coronel. Era un joven 
rico, buen muchacho, que gustaba de divertirse. Todos los oficia­
les jóvenes iban á su casa, y muchos paisanos y mujeres también, 
cómicas, á lo que decían. Por lo que á mí hace, parecíame que toda 
la ciudad se había dado cita á su puerta para mirarme. Llega en esto 
el coche del coronel, con el lacayo en el pescante... y ¿á quién veo 
bajar? j A la gilanilla! Iba ataviada esta vez coino un relicario, enga­
lanada, emperejilada, toda oro y toda cintas. Un vestido de lente­
juelas, zapatos azules con lentejuelas también, flores y galones por 
doquiera y una pandereta en la mano. Iban con ella otras dos gi­
tanas, una joven y otra vieja. Hay siempre una vieja para jalearlas 
y un viejo con una guitarra, gitano también, para tocar y hacerlas 
bailar. Ya sabrá usted que, con frecuencia, se divierten los señores 
haciendo, venir gitanos á sus casas para que bailen la «romalis», 
que es su baile, y á menudo para otra cosa muy distinta.

Carmen me reconoció y cruzamos una mirada. Yo no sé, pero 
en aquel momento hubiera querido encontrarme á cien pies bajo 
tierra.

—«Agur, lagunan (1)—me dijo—. ¡Mi sargento, está usted de 
centinela como un quinto!

Antes de que se me hubiese ocurrido una sola palabra que con­
testar, entró en la casa.

Toda la reunión estaba en el patio, y á pesar del gentío, veía yo 
casi todo lo que pasaba detrás de la cancela. Oía las castañuelas, la 
pandereta, las risas y los olés, y á veces percibía su cabeza, cuan­
do saltaba con la pandereta. Luego oía á los oficiales, que le decían 
cosas que me ponían coloradas las mejillas. De lo que ella les con­
testaba, nada entendía. De aquel dia viene, según creo, el que co­
menzase á am-irla, porque por tres ó cuatro veces me vino el pen­
samiento de entrar en el palio y emprenderla á sablazos con todos 
aquellos mequetrefes que la echaban flores. Mi suplicio duró una

( i )  De A lcali 4« G uaiaira  ó do Io8 P&a%deros, quo oúq eo lu actuolídod »urto de paa á  SotIIU. < i )  B aoaoi d lk t , eo n irad o .
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ESPLÉNDIDOS REGALOS A NUESTROS LECTORES
El gran éxito obtenido por nuestros re­

galos del mes último nos anima Á realizar 
un esfuerzo, ofreciendo esta vez una serie 
de premios á  los que pueden aspirar lodos 
nuestros lectores, y  en condiciones tales, 
que garantizan completamente nuestra 
gestión.

Se hará el sorteo de regalos en corres­
pondencia con los números del sorteo de 
la Lotería Nacional del 30 de Junio, y, al 
efecto insertamos un cupón, que llenará el 
lector, poniendo en el renglón donde está 
la palabra Número, una cifra que no ba 
de pasar de 30.000. De este modo el cu­
pón surtirá los mismos efectos que si fue­
se un billete de la Lotería.

Los lectores pueden enviarnos los cupo­
nes recortados, en sobre abierto, franquea­
do con un cuarto de céntimo. Procúrese 
escribir con claridad el nombre y direc­
ción del que lo envía, y la cifra que crea 
más conveniente.

Los sobres conteniendo el cupón ó cu­
pones deben remitirse al Sr. Director de 
L a s  O c u r r e n c i a s , Pizarro, núm. 12, aña­
diendo en una esquina la palabra «Con- 
cursoii.

Gólo serán válidos los cupones que lle­
n e n  á nuestro poder hosin el día 30 de 
Junio, á  las nueve de la mañana.

Cuando el número escrito en el cupón 
sea igual ó más se aproxime al premio 
mayor de la Lotería Nacional del último 
sorteo del mes de Junio, el agraciado re­
cibirá como regalo un magnifico RELOJ 
DE ORO.

El cupón cuyo número sea igual 6 más 
próximo al del segundo premio de la mis­
ma Lotcrin, obtendrá como regalo un es- 
plénilido RELOJ DE PLATA.

E! cupón cuyo número sea igual ó más 
cercano aJ del tercer premio de la Lotería, 
reci. irá iin precioso reloj de acero.

Por último, los 18 cupones cuyos núme­
ros sean iguales ó más próximos á los 18 
que la Lotería premia con 1.500 pesetas, 
podrán elegir dos tornos cada uno de ellos, 
escogiéndolos de la lista de la Biblioteca 
de grandes novelas que publica la reputa­
da casa ediloriai Sopeña, de Barcelona. 
He aquí dicha lis ta :

Eugenio Sué: Los misterios de París (dos to­
mos).—El judio errante (un lomo).—Los blios 
del pueblo (dos lomos).—Los siete pecados ca­
pitales (dos tomos). — Martin el expósito (un 
tomo.—Juan Cavalier (un tomo).-Matilde (un 
tomo).—Paula Monti y El marqués de Letorrie- 
re (un tomo).

Alejandro Dumae: Los mohtcanos de París 
(dos lomos).—Los tres mosqueteros (un tomo).— 
Veinte años después (un lomo).—El vizconde de 
Bragelonnc (dos tontos).—Níeraorios de un mé­
dico (dos tomos).— El collar de la reina (un 
tomo).—La condesa de Charny (dos tomos).— 
Angel Pitou (un tomo).—La reina Margarita (un 

- tomo).—I-a dama de Monsoreaii (dos tomos).— 
Los ciiorcnfa y cinco (un tomo).—El paje del 
duque de Saboya (un tomo).—El conde de Mon-

Primer premio

UN RELOJ DE ORO
Secundo premio

U N  R E L O J  D e  P L A T A
Tercer premio

U N  F ^ E L O J  D E  A C E R O
18 PREMIOS MAS constituidos por

ireinta y seis tomos que podrán 
elegirse en !a lista de la “Biblio­
teca de grandes novelas“ que 
publica la reputada CA5A EDI­
TORIAL SOPEÑA de Barcelona

Para satisfacción y  garantía de nuestros lectores, hacemos constar (y no es re­
clamo), que los relojes que ofrecemos como premios en nuestros concursos proceden 
de U acreditada fábrica de D. Carlos Coppel, Fuencarral, 27. Madrid, la cual res­
ponde de la excelente calidad y  buena marcha de aquéllos.

tecristo (dos lomos).—La mano del muerto (un 
tomo).

Paúl Feval; El hijo del diablo (un tomo).— 
Los amores de París (un tomo).—Las hijas de 
la Luna (un tomo).—El forohado (un tomo).

Ponaon du Terrail: tiazaflas de Rocambole 
Idos tomos).—Resurrección de Rocambole (dos 
tomos).—Ultima ualabra de Rocambole (dos to­
mos).—Las miserias de Londres (un tomo).—La 
sopa del ahorcado (un tomo).

Xavier de Montepiu: Los misterios de la In­
dia (un lomo).—El bigamo (un tomo).—Él co­
che número 13.

Victor Hugo: Los miserables (dos lomos).— 
El hombre que ríe (un lomo).—Napoleón e! Pe­
queño (un lomo).—Han de Islandia (un tomo).— 
Nuestra .'teflora de Parla (un tomo).—El año 
terrible.—Dios.—Ruy Bias (un tomo).—Los tra­
bajadores del mar.—Claudio Gueux (un tomo). 
Et noventa y tres (un tomo).

E] Pensador mexicano: El Periquillo Sarmien­
to ñm lomo)

Mare Mario: F.t huérfano del regimiento (un 
tomo.—Traición de amor (un tomo).—Las dos 
rivales 'continuación de Traición de amor) (un 
tomo.—Et triunfo de un delcclive.

Henri Germain: El hijo abandonado (un 
lomo).—Un obrero aristócrata (un tomo),—Los 
saltimbanquis (un tomo)—El secreto de Matil­
de íim tomo).—La venganza del morabito_gun 
tomo).

Fierre Oecourcelle; Las dos golfas (un
Pierre Dax: lo envenenadora (un lomo).
Máxime VIUemer: ámordei diablo'dos tomos).
Gustavo Gultton: f.os apaches de Paris (un 

tomo),—I.a escuela del crimen (continuación d%’ 
Los apaches de París) 'iin tomo).

Richard Marsh; El crimen y el criminal (un 
tomo).

El capitán Pranch H. Shaw: Los conquista­
dores del Polo 'un lomo). '

E, Phillips Oppenhefm: Paisa evidencia.
Jorge Isaace; María.
L. Lynch: Detectives rivales.

Si la casualidad hiciera que dos ó más 
concursantes acertaran el número de cu ti- 
quiera de los premios señalados, se sor­
teará entre ellos.

En el número del viernes 7 de Julio próxi­
mo se publicarán los nombres de los agra­
ciados.

Al HUI*
lito áun
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hora larga, al cabo de la cual salieron los gitanos y se los llevó el 
coche. Carmen, al pasar, me miró con aquellos ojos que ya conoce 
usted, y me dijo por lo bajo:

—Paisano, cuando á uno le gustan las buenas fritadas, va á Tria- 
na á comerlas en casa del lío Hillo Páez.

Ligera como un cabrito, subió al coche, arreó el cochero las 
muías, y toda la alegre comitiva fuése á no sé dónde.
. Adivinar! usted que al salir de guardia me fui á Triana, pero 
antes me hice afeitar y me cepillé como para un día de gran pa­
rada. Entré en casa de Hillo Páez, viejo mondonguero, gita.no, ne­
gro como un moro, á donde iban muchos paisanos á comer pescado 
frito, sobre todo, desde que Carmen había sentado allí sus reales, 
según parecía.

—Tío Páez—dijo ella así que me vió—, no sé hoy cómo matar 
las horas. Mañana será otro día. Vamos, paisano, y daremos un 
paseo.

Púsose la mantilla, terciándola, y hétenos en la calle, sin saber 
yo á dónde iba.

—Carmenctla—le dije—, creo que he de darle las gracias por un 
presente que me mandó usted cuando yo estaba en la cárcel. .Me 
comí el pan; la lima me servirá para sacarle punta á mi lanza, y la 
guardo como un recuerdo de usted: pero el dinero está aquí.

—¡Ay, qué Dios! jAún conserva los cuartos!—exclamó ella lan­
zando una carcajada—. No importa: mejor que mejor, pues no ando 
ahora muy sobrada: pero ¿qué importa? Perro que anda, no se mue­
re de hambre (I). Vaya, vamos á comérnoslo lodo. Tú convidas.

íbamos los dos hacia Sevilla. A la entrada de la calle de las 
Sierpes compró una docena de naranjas, un pan, salchichón y una 
botella de manzanilla, y luego entró en casa de un confitero. Allí 
echó en el mostrador, con alguna plata, la moneda de oro que yo 
le había deviiello. acabando por pedirme lodo el dinero que llevase. 
Yo no tenía más que uno peseta y algunos cuartos, que le df. muy 
avergonzado de no tenor más. Compró lo que había más bonito y 
más caro: yemas, turrones, frutas confitadas, de lodo, mientras 
duri^ el dinero. La compra entera íué menester que la llevase yo en

'O Cbuqoel sai pIr«U 
Coc«Í tprelti

Pórr» g ue m i r d u ,  btiei»  eo cu eo tra .^P rovorb io  p U o o .

Dicen que piernas de vascongado; pero las suyas vallan bas­
tante más... tan ligeras como bien torneadas. Levánteme al instante 
y pongo mi lanza de través, para atajar la calle, y tan bien lo hice, 
que desde el primer momento quedaron detenidos los camaradas, 
al disponerse á perseguiría. En seguida eché á correr yo también, 
y ellos tras de mí; pero lalcanzarlal, no había cuidado, con nues­
tras espuelas, sables y lanzas. En menos tiempo del que lardo en 
contárselo á usted, había desaparecido la presa. Por otra parte, to­
das las comadres del barrio favorecían su fuga y se burlaban dé 
nosotros y nos indicaban pistas falsas. Después de muchas marchas 
y contramarchas, hubo que volver al cuerpo de guardia sin el re­
cibo del alcaide.

Mis hombres, para librarse del castigo, dijeron que Carmen mé 
había hablado en vascuence y que rio parecía natural que un puñe­
tazo de una chiquilla hubiese derribado tan fácilmente á un moce- 
tón como yo. Todo esto parecía obscuro, ó, por mejor decir, dema­
siado claro. Al salir de guardia fui degradado y enviado á la cárcel 
por un mes. ^

Era el primer castigo 'desde que servia.
¡.Adiós los galones de sargento primero que creía ya iener!
Los primeros días de cárcel tos pasé muy tristemente. Al sentar 

plaza habíame figurado que llegaría, cuando menos, á oficial. Lon- 
ga y Mina, paisanos míos, son capitanes generales: Chapalangarra, 
que es «negro» (í), como .Mina, y que como él ancla emigrado en su 
país de usted, Chapalangarra era coronel, y he jugado veinte veces 
á la pelota con su hermano, que era un pobre diablo como yo. Y 
decíame para mí': «Todo el tiempo que has servido sin mala nota 
es tiempo perdido. Hete ahí mal conceptuado, y para volver de nue­
vo a! aprecio de tus jefes, le será menester trabajar diez veces más 
que cuando entraste de quinto. Y ¿por qué ese castigo? Por una bri- 
bona de gitana que se ha hurlado de ti y que en este instanle debe 
de estar robando por algún rincón de la ciudad.» Sin embargo, no 
podía dejar de pensar en ella. ¿Lo creerá usTed, señor? Aquellas 
medias de seda, caladas, que me hizo ver hasta la liga cuando echó 
á correr, teníalas siempre ante los ojos. Miraba yo por los barrotes 
de la cárcel á la calle, y entre tantas mujeres como pasaban no veía

( i)  E l Isçior recordará qoa «oeg ro»  e ra s  lo i Jiberalei
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